
 
 

En esta oportunidad me gustaría compartir con ustedes un artículo sobre la 

función de la escuela secundaria, que utilicé en una de los encuentros de 

tutorías con mis alumnos de 2do. año. Una vez más confirmé la famosa frase 

“no hay que prejuzgar”, ya que lo encontré en una revista de cocina de “Maru 

Botana”, ni sé que hacía leyendo ese tipo de revista, ya que no suelo 

encargarme de esa actividad en casa, quizás haya sido el destino, la 

casualidad o más bien mi interés en su autora, a quien escucho todas las 

mañanas en el noticiero, Débora Pérez Volpin. 

Al concluir la lectura me di cuenta que era una buena ocasión para 

compartirlo con los chicos y ¿por qué no?…también con los padres; así fue 

que me decidí a mandarles una tarea, nada complicado, pero en medio de 

nuestras aceleradas rutinas, detenernos a reflexionar 5 minutos es todo 

una hazaña. 

 

Así fue que cuando propuse la actividad, surgieron comentarios del estilo: 

“mis papás trabajan todo el día, no tienen tiempo para esto”, “mi mamá va a 

decir que la que viene al colegio soy yo, no ella”, etc., frente a ellos respondí 

que seguramente los padres estarían gustosos de expresar sus opiniones y 

de compartir esta actividad con sus hijos. 

 

Si bien coincido ampliamente con el artículo, creo que de alguna manera 

también nos invita a reflexionar como docentes en nuestra labor.  

Seguramente de manera inconsciente hemos incorporado maneras de 

nuestros propios maestros, pero sin duda es importante que tengamos en 

cuenta que los adolescentes de hoy son muy distintos a los adolescentes que 

fuimos, tienen otros intereses, otras formas de comunicarse y por lo tanto 

tenemos que “llegar” a ellos de otra manera. Lo cual es todo un desafío. 

Frente a esta realidad tan distinta que les toca transitar y que suscita 

diversas problemáticas, en algunas ocasiones escuché por parte de los 

padres ¿Qué hace el colegio? A lo que respondería casi sin pensar ¿Qué 

hicieron los padres?; pero es fundamental detenernos a pensar que va más 

allá de una mera competencia o delegación de responsabilidades, se trata de 

un “trabajo en equipo”, en esto reside la principal falla y a la vez en ella 

debemos encontrar la solución. Los chicos perciben que a pesar de 



manifestarnos de acuerdo, muchas veces tiramos para lados opuestos, esto 

deberíamos modificar, no porque esté mal opinar distinto, sino porque 

entramos en un terreno complejo: “el de los dobles mensajes”.  

Que un chico o un adolescente tenga la fantasía de que ponerles límites 

implica no quererlos, es esperable (quien no protagonizó desde “sos la mamá 

más mala” hasta “me gustaría vivir solo”) la complicación empieza cuando los 

padres creemos lo mismo. 

 

No voy a cansarme de decirlo, “el límite es una demostración del amor que le 

tenemos a los hijos”. Tengo la posibilidad de trabajar con chicos de nivel 

inicial hasta los adolescentes de secundaria, lo que me permite constatar los 

frutos de la labor que uno llevó a cabo durante años y que de hecho durará 

toda la vida, “ser padres” y debe motivarnos a trabajar mucho más en 

función de nuestros hijos, sin duda lo más importante para nosotros. 

Estas fueron algunas de las reflexiones que despertaron las palabras de la 

autora en mi, los invito a leer el artículo y a que saquen sus propias 

conclusiones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 


